
DOS PATOSOS EDITORIALES 

DE COTO LOS ZAYISTAS TRATABAN A JINOCAL Y COÍ'O LOS TENOCA-

LISTAS TRATABAN A ZAYAS EN 1 9 1 7 . — EL CONTUBERNIO ACTUAL, DES-

PUES DE ESOS EDITORIALES, RESULTA EL TAS INFAMANTE ESTIGMA QUE 

KA LOGRADO I"ANCHAR EL PATRIOTISMO CUBANO. 

Pasan de doce los guardias de 
la policía municipal que se han i 
risto obligados a renunciar sus j 
destinos—que es como renunciar ¡ 
al pan de sus hijos—por no ha-
berse doblegado a las impOgicio- i 
nes dsl jefe del cuerpo Sr. Luis 
F. Badell Loperena, que les exi-

ió la entrega de sus respectivas 
cédulas electorales. No hay que 
aclarar que todos esos guardias 

n de la filiación política de que i 
blasonaba el citado jefe. 

Desde hiero que, contra la fia- ¡ 
^rante coacción de que se trata, 
los perjudicados, cumnliendo ins-
trucciones del comité ejecutivo 

provincial del liberalismo, formu-
larán enseguida la correspondien 
te denuncia, y la pondrán en co- ¡ • 
nocimiento del Sr. Cónsul de los : 

Estados Unidos, acompañada de • 
la oportuna acta notarial. 

Pero no es este el motivo pri- 1 
mordial que nos estimula a tra- I j 
tar públicamente el asunto. Es, 3 
il contrario, algo que irrita, que ¡ 
hiere el natural sentimiento de 
justicia que debe vibrar alguna s 
vez en toda conciencia honrada, 
lo que nos mueve a desahogar c 
nuestra justificada indignación c 
contra el atropello de que se ha : 

hecho víctimas a aquellos respe-
tables ciudadanos. 

Es el caso que la Ley del Ser-
vicio Civil, por u nlado, y el Re-
glamento de Policía, por otro, es-
tablecen de una manera crfncreta, 
clara, terminante, que nadie que 
haya cumplido condena criminal, 
puede desempeñar cargos en di-
cho Cuerpo. Pues bien, se da el 
caso de que mientras ninguno de 
los guardias tesantes tiene ; ante-
cedentes penales; el jefe que les 
ha obligado a renunciar, ha cum-
plido las siguientes condenas: 
diez dais de arresto, por escánda-
lo y resistencia a la policía, 
impuesta por el señor Juez 
Correccional de esta Ciudad; 
y un año, ocho meses, veinte y un 
días de prisión, a que lo senten-
ció la Audiencia, por disparo y 
lesiones graves, según consta en 
'a Gaceta del 19 Nov. 1904, sin q., 
hasta ahora, se le haya ocurrido a 
nadie hacer cumplir la ley decre-
tando ,1a cesantía de ese feroz, y 
novísimo conservador, del terrible 
menocalista como fue ayer furio-
so chambelonero y miguelista, 

El contraste no puéde ser mas 
sugestivo. 

Pero no hay dudas de que la 
delincuencia triunfa en este país 
de bendición. 
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